
Presentación 
Este boletín es el primero de una serie dedicada al debate sobre el Partido de los 

Révoiucionarios, que fue abierto por el CC en su última sesión. Las r^luciones del 
CC deben ser discutidas por todos los militantes y facilitadas a los miembros de las 
JCR. 
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REGLAMENTO DE DEBATE 
SOBRE EL PARTIDO DE LOS 
REVOLUCIONARIOS. 
1.-EI CC decide abrir un debate escrito sobre el Partido de 
los Revolucionarios en el conjunto del partido nnediante un 
prinner boletín de debate que contenga los siguientes do-
c u m e n t o s : 

-Resolución sobre la construcción del partido de los revo-
l u c i o n a r i o s . 
-Las divergencias con el MC. 
-Enmiendas rechazadas de Catalunya sobre la crisis del 
PSUC. 
-La situación actual de la crisis del PSUC y nuestra orienta-
ción. (texto del C.E. Nacional de Catalunya). 
-Carta del CENC AL C.E. 
-LKI ante el proceso constituyente de E.E. 

2.-En próximos boletines de debate se publicaran los si-
guientes documentos: 

a) Aportaciones aprobadas por mayoría en células o 
comités. 

b) aportaciones minoritarias de células o comités que ob-
tengan un 25% de votos favorables. 

c) aportaciones minoritarias de células o comités que no 
hayan conseguido un 25% de votos favorables, pero cuya 
publicación sea recomendada por el Comité Provincial o 
Nacional correspondiente, en función del interés de las a-
portaciones. 

d) los proyectos de resolución de las Conferencias o Con 
gresos nacionales o regionales que se refieran al tema. 

e) los textos de debate entre las direcciones de la LCR y el 
MC (si no se íes da una publicidad mayor). 

La extensión máxima de las aportaciones de los aparta-
dos a),b),yc) será de 80 páginas (30x70). 

Todos los boletines de debate circularán por vía orgáni-
ca. 

3.- El CC hará un seguimiento del desarrollo de este debate 
escrito. El debate se cerrará en el C.C. que se realice des-
pués de las Conferencias o Congresos nacionales y regio-
nales que ya están previstos; este C.C. realizará una discu-
sión final y tomará las resoluciones oportunas. 

O 

RESOLUCION DEL COMITE CENTRAL SOBRE LA 
CONSTRUCCION DEL PARTIDO DE LOS REVOLUCIONARIOS 
(El conjunto de esta resolución fué aprobado por 76% de 
votos a favor, 3% de votos contra y 21% de abstencio-
nes). 

1.- El VI" Congreso de la LCR aprobó mayoritariamente 
una resolución en la que se proponía como objetivo la 
construcción de un partido de los revolucionarios en el ca-
mino hacia la formación de un partido obrero de nrwsas. 

Esta propuesta suponía un giro importante y obedecía a 
la r>ecesidad de extraer las lecciones del período abierto 
desde 1968 y, más concretamente, durante los últimos 
años. 

Varías eran las ideas centrales de ese proyecto. En pri-
mer lugar, la de que "hay que construir un partido de ios 
Z 

revolucionarios en el que deben encontrarse todas tas co-
rrientes políticas que hoy luchan prieticamente por la re-
volución, en base a un acuerdo fundamentalnoente sobre 
las tareas centrales a escala estatal e internacional que exi-
ge y exigirá la toma .del poder por ios trabajadores". 
En segundo lugar, la de que pmnmos que "tenemos las 
bases del programa marxista revoiucionarío", pero sonras 
conscientes al mismo tiempo de que éstas han de ser enri-
quecidas y actualizadas, y de que construir una estratégia 
sobre esas bases es una tarea que está déiante de noso-
tros. 

Sin embargo, señalibamos-en el momento del Congreso 
que "no existe ninguna perspeclwa seria de fusión con (y 
tra organización revolucionaria y que será necasarío un lar-



go y difícil trabajo para que este tipo de perspectivas pue-
dan presentarse. Para nosotros se trata de dar una batalla 
política a medio, y aun a largo plazo, sobre esta concep-
ción de lo que el partido de los revolucionarios debe ser: un 
partido homogeneizado respecto a las tareas centrales re-
volucionarias; capaz de actuar unido disciplinadamente en 
la acción; pero en el cual se encuentran todas las corrien-
tes políticas que en la práctica luchan por la revolución 
socialista, aunque mantienen divergencias teóricas, ideo-
lógicas y tácticas... que pueden y deben ser discutidas 
dentro del partido, de acuerdo con el centralismo demo-
crático leninista". 

En función del objetivo y de las dificultades para mate-
rializarlo, se fijaban una serie de tareas dirigidas a "crear 
las condiciones para que pueda darse un acuerdo político 
en los términos señalados": crear lazos más sólidos con las 
corrientes revolucionarias (incluyendo frentes más o me-
nos estables para la acción); dedicar la máxima atención a 
las diferenciaciones que se den en el PSOE y en el PCE; 
crear cauces para la convergencia con colectivos, secto-
res de activistas de diversos movimientos; y fortalecer la 
LCR ("la fuerza que nosotros mismos tengamos será de-
terminante para avanzar en esa perspectiva de fusiones 
con otras corrientes para la creación del partido de los re-
volucionarios"). 

Definidos así el proyecto y las condiciones para ir avan-
zando, era clara su función como tema central de propa-
ganda y de batalla política en el período actual, y se hacía 
necesario dar pasos prácticos previos a su concreción en 
propuestas organizativas a otras fuerzas o corrientes. En 
todo caso, lo fundamental era y es la necesidad de recha-
zar radicalmente, en los hechos y no sólo de palabra, cual-
quier concepción de construcción del partido por simple 
autodesarrollo, así como la inclusión de aquel proyecto co 
mo una nueva seña de identidad de la LCR. 

2.- Poco después del VI" Congreso se produjo el intento 
golpista del 23 F y se abrió una nueva etapa política en la 
que la crisis de dirección del movimiento obrero se está 
manifestando de manera más dramática todavía. 

Desde entonces estamos asistiendo a nuevas diferencia-
ciones dentro de las distintas corrientes del movimiento o-
brero y de las nacionalidades oprimidas. La presión hacia la 
busqueda de una salida política frente al golpismo y el go-
bierno de UCD explica que, pese a su crisis estratégica y su 
débil configuración como partido de masas, el PSOE sjga 
apareciendo como la única alternativa a escala estatal des-
de el punto de vista electoral. El PCE, incapaz de aparecer 
con peso suficiente como alternativa política en 
competencia con el PSOE, tampoco ha dado un giro en su 
orientación eurocomunista y en su réginnen intemo, lo cual 
está provocando la aparición de corrientes de distinto tipo 
("renovadores" de derecha, "críticos" de izquierda, y na-
cionalistas ) que anuncian un creciente debilitamiento de 
su fuerza organizada y una grave pérdida de credibilidad e-
lectoral, con repercusiones importantes en los 
movimientos que se encuentran bajo su control, 
especialmente las CCOO. • ^ , 

En las nacionalidades, las consecuencias del golpe antia-
utonómico se están dejando sentir: pese a que el 2 3 - F ha 
abierto una crisis de orientación en las corrientes naciona-
listas de Izquierda, los movimientos en defensa de los 
rechos nacionales no han conocido un debilitamiento de 
su base social. Esto se ha demostrado sobre todo en Cata-
lunya, pero también es evidente en Euskadi y otras 
naciortalidades. 

Euskadi sino que constituye únicamente un jntento de 
conciliar el reformismo eurocomunista con la evolución 
también reformista del nacionalismo que reprewnta EE. I J 
búsqueda de un "modelo" semente para otras nacionali-
dades (Galicia!) será pues un nuevo obstáculo dentro de la 
batalla que ha de desarrollar en ellas la izquierda revolucio-
naria. 

Pero el dato esencial que más importancia tiene para rio-
sotros es la existencia de una actividad unitaria sistemática 
entre MC y LCR (salvo en Euskadi) y el hecho de que éste 
se refleja en una mayor capacidad para incidir en los fen^ 
menos sociales de radicalización que se están dando desde 
e l23 -F . 

Teniendo en cuente la política electoraliste y las contra-
dicciones que ello va a suponer en el futuro dentro del 
PSOE, los efectos de la crisis de un PCE amenazado por 
rupturas de distintó neturaleza, y los limites polhicos 
manifestedos en la evolución del nacionalismo radical, la 
terea de reforzamiento de un polo revolucionario a escala 
estatel es una necesidad y una posibilidad real en el próxi-
mo periodo. 

De este rápido análisis de los cambios producidos a par-
tir del 2 3 - F , hay que concluir que debemos y podemos 
dar un salto adelante en la definición de una táctica de 
construcción del partido de los revolucionarios. Esa táctica 
ha de ser común a escala estetel y tiene que partir de unas 
prioridades. La primera es la de la r»ecesidad de abrir un 
debate político con MC. La segunda es la de tener una 
preocupación permanente por relacionamos con las 
corrientes de izquierda en CCOO-PCE-PSUC, puesto que 
reflejan un importante proceso de reflexión y radicalización 
de toda una amplia capa de la vanguardia obrera. 

Esa táctica común no supone negar especificidades na-
cionales, ya que debemos tener en cuente tento los ritmos 
desiguales de la crisis del eurocomunismo como las 
diferenciaciones que se están dando en el nacionalismo de 
izquierdas. Pero ésas no son razones para justificar un 
cambio de prioridades en la táctica: sin un avance en el 
proceso de debate y cònvergencia política con MC, difícil-
mente vamos a ganar credibilidad como fuerza política an-
te sectores del PCE, del PSUC o del nacionalismo radical. 
Por otro lado, las divergencias políticas con éstos últimos 
son mayores. Al menos en la etepa actual. La táctica de la 
LCR en cada nacionalidad o región deberá pues respeter la 
establecida a escala estetel y adecuaria o combinaria en 
función de las condiciones "específicas". ' , 
3.- En el VI" Congreso declamos que el partido de los 
revolucionarios deberá construirse en tomo a un acuerdo 
"fundamentelmente sobre las tereas centrales a ^ l a 
tetel e internacional que exige y exigirá la toma del poder 
por los trabajadores. No es nuestra intención presenter un 
documento acabado sobre lo que serian las bases progra-
máticas de ese partido. En realidad, la LCR traterá siempre 
de convencer politicamente a las otras corrientes de la vali-
dez del conjunto de las tesis que defiende, incluida la nece-
sidad de construir laCuarte Internacional. 

Pero, después de la experiencia de algunos d ^ e s ini-
ciados con MC y otros colectivos, af considerannos útil de-
finir las referencias estratégicas generales que podrian ser-
vir para abrir un proceso de convergencia poMtlca: 
—la valoración común de que nos encontramos en un perí-
odo histórico en el que la lucha revduciorwria por el socia-
lismo y el comunismo es la única que ptMde salvar a la hu-
manidad de la amenaza de una guerra nuclear y^le la calda 
en la barbarie. ^ . . 

la convicción de p<»>er en pie una poBtica BittffnacK^ 
. . . . ^ ^ -^kiaarIdease 

Mientras tento, las dificultades para un liderazgo ^ r 
parte dél movimiento obrero de las luchas contra el golpe 
antiautonomlco siguen siendo grandes, debido tanto a la 
poHtica del PSOE como a là persistencia de la dirección del 

PCE en mantener una polftica cehtraHste, pese a su oposi-
ción a la LOAPA. La reciente ruptura del EPK y su acerca-
miento a EE no contraxiW a favorecer el liderazgo del 
movimiento nacional por parte del movimiento obrero en 

— la conviv«'"" 
Kste, baáada en eTpapel dirigertte que h n ^ jugar .— 
obfera, tantd en lo palsesImperiallstBÍ como en lo» ngfme 
- l a convicción de poner en pie una poHtica intemadona-
lirta. basada en el papel dirigente que ha de Jugar ta dase 
obrwa. tanto en loa paiaes imperialtatM como en k» 
menes burocrático« o en toa del tomado "taro* mundo . 
•n el camino hada un »ocfaliamo que ®«té fuiMtameiit^ •n el poder de k» propios trabajadores y «n to^npliBdón 
progresiva de tas libertades. 



— La conciencia profunda de que la clase obrera ha de 
estar interesada en la lucha contra toda forma de opresión 
y en la resolución de las contradicciones, v i ^ o nuevas, 
derivadas de la supervivencia del capitalisnw y de los efec-
tos destructivos que tiene el desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas bajo ese sistema: es decir, asunción firme de la lu-
cha por la liberación de la mujer, respuesta revolucionaría 
frente a la crisis ecológica; asf como la defensa de la igual-
dad entre las naciones y los pueblos mediante el reconoci-
miento del derecho de autodeterminación. 

— La necesidad de la revolución y la destrucción del 
aparato del Estado burgués, frente a las tesis evolucionis-
tfts o gradualistas ívehiculizadas por la socialdeniocracia y 
el eurocomunismo), conr» el problenrta central al cual había 
que responder en todo proceso de ruptura efectiva con el 
capitalismo. 

— La defensa de una política independiente de la clasíe 
obrera, basada en el rechazo de una estrategia de alianzas 
y "pactos sociales" con partidos o gobiernos burgueses; la 
búsqueda de vías de unidad del conjunto de la clase 
obrera, y de ésta con otros movimientos sociales que ex-
presen un potencial anticapitalista, a partir de una estrate-
gia y un programa de acción que combinen la existencia 
del máximo de libertades y la resistencia frente a la 
ofensiva burguesa, con alternativas de conjunto que favo-
rezcan la educación de los trabajadores en la necesidad del 
socialismo. 

— La determinación de las tareas centrales que se deri-
van en el Estado español: un programa de lucha que parta 
de la preocupación por desarrollar movimientos de resis-
tencia unitarios frente a la "contrarreforma", pero que 
avance la perspectiva de una ruptura con el régimen y de 
oposición radical a los gobiernos de la derecha e incluso 
ante un futuro gobiemo de coalición. Por nuestra parte, 
someteríamos a discusión las resoluciones de nuestro VI" 
Congreso en lo que se refiere a "las tareas de los revolucio-
narios, que deberán ser puestás al día por el CC. 

— Una política unitaria que parta de la necesidad de 
combatir la división actualmente existente en el movimien-
to obrero —así como entre éste y otros movimientos o sec-
tores— como condición para que avancen tanto el propio 
movimiento como la influencia de los revolucionarios en su 
seno. Esa política ha de tener en cuenta la existencia de 
distintas con-ientes de radicalización y ha de apoyarse en 
una táctica flexible, pero siempre con el objetivo de dirigir-
se al grueso de la clase trabajadora y no sólo a las capas 
más radicalizadas (lo cual implica también un criterio 
común en cuanto a la necesidad del trabajo en los sindica-
tos existentes). 

— Por último, la concepción de un partido que funcione 
sobre la base de la unidad en la acción cerrtralizada a esca-
la estatal, pero que al mismo tiempo asegure una amplia li-
bertad de debate -sobre todo en los períodos preparato-
rios de Congreso, garantizando los derechos de tendm-
cia— y una autonomía de sus organizaciones en las nacio-
nalidades en ta concreción de una táctica que tenga en 
cuenta sus propias especificidades. B acuerdo sobre la ne-
cesidad de una política y una estrategia intemacionalista 
debería servir para abrír la discusión sobre la necesidad de 
una Internacional revolucionaria y el papel de la Cuarta 
Internacional en su construcción. 

Estas referencias generales son las que nos ayudan a 
delimitar nuestro proyecto. Queremos construir un partido 
revolucionario, con un carácter de dase muy darò, y en-
frentado abiertamente a las tesis fundamentales del rafor-
mismo en sus distintas variantM. Tampoco buscamos 
construir un partido "radical", "n»áonalifta" o "centris-
ta"; proyectos semejantes, como ya ae ha demostrado en 
el puado y en el presente, obedecerian únicamente a la 
preoajpadón oportunista por ocupar determinados 
ctos políticos" y d^arfan en segundo plano la previa darifi-

cación de las bases poHticas del nuevo partido. 
Pero tampoco pensamos que k» poctulados antes de-

finidos sean suficientes por sí aóios para deci<fir si es posi-
ble o no la fusión con otros grupos. Esto ha de ser valorado 
en concreto en cada caso, en función de la interpretación 
de esos principios y de la naturaleza de los acuerdos y di-
vergencias que surjan. 

4 . - Trabajar por superar los obatáculos • la unifica-
ción con MG 

(Este capítulo con 77% de votos a favor, 1% contra y 
3% de abstenciones). 

B balance de las relaciones con MC, sobre todo a partir 
del 23-F, es en Uneas generales positivo, a pesar de que en 
lugares conw Euskadi todavía sea muy limitado el trabajo 
en común de los dos partidos. 

Partiendo de ese balance y de la responsabilidad que te-
nemos en la consolidación de Una fuerza revolucionaria a 
escala estatal, es preciso que nuestro partido tome la 
iniciativa de impulsar un debate político con MC en tomo a 
la posibilidad de una futura fusión. Esto no supone negar 
que subsisten aún divergencias importantes. Estas se ma-
nifiestan fundamentalnrwnte en: 

— Una caracterización diferente de la naturaleza social 
de los países del Este y la URSS, con las consecuencias 
que esto tiene para la definición común de una estrategia 
intemacionalista. 

— Una subestimación por su parte de la necesidad de 
una estrategia y un programa de carácter transitorio que 
combinen respuestas políticas inmediatas con la propa-
ganda por una alternativa de conjunto. 

— Una visión muy pragmática del MC sobre la política 
unitaria,que le sigue conduciendo a cometer errores gra-
ves, taríto mediante su adaptación al nacionalismo radical 
como en el papel que en la práctica puede tener el trabajo 
fuera de los sindicatos. 

— Por último, una concepción que todavía mantienen 
del periodo anterior sobre el tipo de partido a construir; 
esta concepción se ve acentuada por el hecho de que no 
se reconozca explícitamente en sus Estatutos el libre ejerci-
cio de los derechos de tendencia. 

Pero estas divergencias -ligadas lógicamente a valora-
ciones diferentes de lo que significó el stalinismo o al deba 
te inconcluso sobre la elaboración de una estrategia revo-
lucionaria en Ocddente- no ocultan lo que para nosotros 
es más importante: que tanto MC como LCR son dos orga-
nizaciones revolucionarias; que MC está conociendo una 
evolución ideológica con muchos aspectos positivos; que 
induso en las divergencias antes señaladas no existen 
posiciones acabadas y la discusión habrá de continuar; y, 
sobre todo, que existen acuerdos esenciales, principal-
mente en las tesis centrales que enfrentan a reformistas y 
revoluóionarios en el Estado espafiol, e induso en la acti-
tud intemacionalista a tomar ante los dos focos principales 
de la revolución en el mundo de hoy; Centro-américa y 
Polonia. 

Por todas esas razones pensamos que es posible plan-
tearse como objetivo la unificación con MC. Para ello de-
bemos pedir que la dirección de MC se pronuncie no sólo 
sobre las divergencias que nos ssparan riño también lobre 
al alcance de los acuerdos comunes que pueden tener los 
dos partidos de cara a una postbis fusión. 

U dirección de la LCR debe, púes, dirigirse a la del MC 
para: 

— Clarificar los puntos de acuerdo y las divergencias 
poHticas: organizar una amplia discusión sobre estos pun-
tos, que deberé implicar no sólo a las direcciones sino al 
conjunto de ambos partidos, y qus habrá ds tañer una di-
mansión pública. 

— Estimular una acción córiiunta aistemitica: f x t s n ^ 
•los actúalas acuerdos ds trabilío a otroa nuevos sobre cam-
panas, trabajo sindical, rnujar o juventud, unidad de acción 



en las nacionalidades, actividad intemacionalista, apari-' 
ción pública. 

— Iniciar un trabajo conjunto en dirección a los sectores 
de izquierda de PSUC y PCÉ, hacia los sectores clasistas 
de las corrientes nacionalistas, hacia diversos grupos y co-
lectivos. 

— Definir un niétodo para resolver los conflictos que se 
planteen. Un niétodo de discusión y clarificación, organi-
zando reuniones y sesiones de trabajo para las cuestiones 
más polémicas, aceptando conscientemente los compro-
misos (aunque nunca en detrimento de la claridad política 
y la discusión posterior). Especial urgencia tiene buscar tos 
médios de un debate fraternal sobre Euskadi y las diferen-
cias de análisis y de táctica entre los dos partidos. 

— Clarificar las relaciones internacionales, el conoci-
miento mutuo en este terreno, etc. 

— Una puesta en común del régimen de partido, del 
conocimiento también mutuo de cómo funcionan ambos 
partidos. 

Sabemos que avanzar por este camino depende no sólo 
de la opinión y voluntad de nuestro partido sino también 
de las que puedan manifestar los compañeros y compañe-
ras de MC. Hasta ahora conocemos la disposición de la di-
rección de MC a iniciar un debate sobre las posibles bases 
de una estrategia revolucionaria y las divergencias que nos 
separan en este terreno. Pero la valoración del alcance 
mayor o menor que dan a esas divergencias y de la pers-
pectiva que dan al trabajo conjunto que hacemos ambos 
partidos desde hace tiempo no nos ha sido comunicada 
todavía. 

Por otra parte, las distintas relaciones de fuerzas en que 
nos movemos y las diferencias tácticas que todavía siguen 
manifestándose puede llegar a suponer un factor de ten-
sión entre ambos partidos si no se clarifica pronto la posibi-
lidad de que demos juntos un salto en nuestras relaciones. 

Por eso, al mismo tiempo que esperamos que la direc-
ción de MC se defina respecto a nuestras propuestas, se-
guiremos insistiendo —sin ninguna intención maniobrera o 
aparatista— en el carácter leal de nuestro proyecto y en 
nuestra confianza en poder superar los obstáculos hacia la 
fusión. 

5.— Buscar el debate público y ef trabajo conjunto 
con los sectores críticos del PSUC y del PCE 

(Este apartado obtuvo 76% de votos a favor, 3 % contra y 
21% abstenciones). 

La crisis del PSUC y del PCE está agravándose de nuevo 
después del X° Congreso. Su incapacidad para conseguir 
un peso político suficiente que dé credibilidad a su política 
eurocomunista, está provocando el desarrollo de tenden-
cias de distinto signo en su seno. En lo que a los revolucio-
narios nbs interesa, el dato más importante es la aparición 
de toda una capa de militantes e incluso cuadros que 
rechazan la politica practicada en el periodo de la transi-
ción y buscan la vía alternativa. 

Aunque estos sectores sean heterogéneos a escala de 
Estado, es indudablemente la corriente crítica del PSUC la 
que tiene mayor peso entre todos ellos. Esta misma co-
rriente está compuesta de una base nrayoritaríamente o-
brera, cuadros sindicales de CCOO y cuadros políticos de 
largo historial en el PSUC. No es fácil hacer una caracteri-
zación política de una corriente que está en evolución, 
pero pensamos que sí hay unos ragos generales que, al 
nrtenos por ahora, son los que la definen: el principal as-
pecto progresivo de todos ellos es el rechazo de la poifticá 
de concentración y de k» pactos que, llániese de la Mon-
cloa o ANE, sigue defendiendo la dirección oficial; de esta 
lección extraída durante el último periodo deducen el papel 
central de una política basada en la movilización y la resis-
tencia frente a la derecha y la patronal. 

Pero frente a k) anterior, la mayoría de esta corriente 
continúa todavía influida por una versión de izquierdas de 

la "via democrática al socialismo" y una posición interna-
cional que no ha roto con las tesis de la burocracia soviéti-
ca, aunque ello sea expresión de un antiimperialismo pri-
mario; su incomprensión de la naturaleza del stalinismo se 
refleja también en una concepción de partido todavía aieja-
da de la leninista. 

No es probable sin embargo que vaya a detenerse la e-
volución progresiva que hasta el momento ha tenido esta 
corriente; su voluntad de discutir con corrientes claramen-
te revolucionarias y antiestalinistas es un elemento positivo 
en esta dirección. 

Es difícil preveer los ritmos de evolución política y las di-
ferenciaciones que pueden darse en esta corriente. En to-
do caso la ofensiva organizativa de la dirección del PSUC 
(expulsiones, annenazas de disolución de comités enteros, 
etc.) y la experiencia que están haciendo muchos de ellos 
de los límites de su actividad en el PSUC, que ahora se re-
fleja en la exigencia de un Congreso extraordinario por el 
conjunto de la corriente, nos obligan a tener en cuenta la 
posibilidad de rupturas organizativas por parte de sectores 
significativos, incluso a corto plazo. 

Para la LCR lo importante es buscar un rnarco de relacio-
nes con esta corriente con el fin de favorecer su evolución 
hacia la izquierda y, en caso de que hubiera una ruptura e-
fectiva de un sector, hacerie las propuestas más acordes 
con la posibilidad de una convergencia futura. 

Acompañar el proceso de reflexión política que se realiza 
dentro del PSUC nos impone realizar una serie de activida-
des: 

— ganar respeto para las posiciones políticas y la activi-
dad militante de la LCR asegurando, entre otras cosas, la 
difusión de nuestras publicaciones entre la base de la co-
rriente crítica. 

— entablar discusiones políticas con la corriente de iz-
quierda tanto en torno a la organización de la resistencia 
como en la construcción del partido de los revolucionarios. 
Un instrumento que puede ser útil para ello es la revista 
"Mientras Tanto", mediante la organización de una serie 
de actos públicos y coloquios, en los que participa 
ran también MC y el sector clasista de Nacionalistas d Es-
querra. 

— el trabajo y la discusión más concreta con gente que 
sigue militando en el PSUC. 

— el trabajo de corriente en el interior de CCOO, que de-
bemos intentar sea conjunto entre LCR-MC y esos secto-
res. Esta actividad es fundamental tanto por el peso objeti-
vo que puede tener una corriente de este tipo en la situa-
ción actual como por los efectos que tendría en la madura-
ción política y el establecimiento de lazos regulares cón 
esos sectores. 

— desan-ollar una política unitaria privilegiada respecto 
de organismos (de base, intermedios e incluso de direc-
ción) del PSUC y de CCOO en tomo a la organización de 
campañas centrales de masas, pese a que pueda existir 
oposición a la unidad por parte de los máximos organismos 
dirigentes del partido o el sindicato en el que militen. Estas 
propuestas deberfian partir siempre que sea posible de un 
acuerdo con MC y NE. 

En eícaso de que esta corriente, o una parte importante 
de ella, fuera excluida o rompiera con el PSUC, nuestra 
propuesta sería abrír un proceso de convergencia política 
entre esa comente, nuestro partido, MC y otros sectores 
revolucionarios ligados a "Mientras Tanto" o al sector 
"comunista" de NE para valorar la posibilidad de construir 
juntos un partido de los revolucionaríos. Este proceso de 
convergencia debería comprender tanto la discusión como 
la unidad de acción nrtás estrecha posible en las luchas y en 
las organizaciones de masas. 

B Comité p u t i v o Nacional de Catalunya de la LCR de-
berá discutir en conexión con la dirección central, les for-
mas más adecuadas de este proceso en fundón de la situa-
ción concreta. En la actualidad, dadas las divergencias que 
todavía nos separan del grueso de esta coniaDte (y la ma-



yoria de sus portavoces) no cfebemos hacer una propuesta 
de salida política dirigida a la creación a corto plazo de una 
"nueva formación política", en la que coexistirían desde 
posiciones "reformistas de izquierda" hasta posiciones re-
volucionarias. Sin embargo, debemos seguir atentamente 
la evolución de ios acontecimientos, pues no se pueden 
descartar cambios importantes en la situación que nos o-
bligaran a reformular nuestras propuestas. 

Fuera de Catalunya se están dando también procesos de 
evolución importantes en sectores de CCOO y del PCE tan-
to en la unidad de acción con la izquierda revolucionaria 
(tema OTAN) como en el inetres en debatir sobre la organi-
zación de la resistencia y la búsqueda de una alternativa 
frente al eurocomunismo en crisis. Nuestro partido debe 
buscar los medios de establecer relaciones con esos 
sectores y crear marcos organizativos adecuados para ello. 

— En ese sentido, tanto en lo que se refiere a corrientes 
críticas del PCE y PSUC como al propio MC, la función de 
la redacción de "Mientras Tanto" puede ser muy impor-
tante no tanto por lo que representa como fuerza organiza-
da (que es muy poco) como por la influencia que puede 
ejercer en los sectores a los que queremos dirigirnos. Es 
claro que con ellos existen también diferencias respecto al 
balance histórico del stalinismo, la razón de ser del trots-
kismo, el análisis de las características que reviste ta actual 
"crisis de civilización" o, en lo que mas nos afecta, el papel 
de la lucha contra la opresión nacional y las corrientes na-
cionalistas. Pero, pese a ello, existen mayores coinciden-
cias en torno a lo que puede definir una estratégia 
revolucionaria enfrentada a la socialdemocracia, el euroco-
munismo y el stalinismo. 

Nuestras propuestas a "Mientras Tanto" irán pués en el 
sentido de incorporarles al debate sobre el proceso de 
convergencia de los revolucionarios, discutiendo el papel 
de sus colectivos, coordinándolos con centros de estudio 
o similares que puedan surgir en otras ciudades, etc. 

6.— Reforzar la LCR. 
En el VI" Congreso, como décíamos al principio, reafir-

mábamos la necesidad de fortalecer la LCR, insistiendo en 
que este dato sería determinante a la hora de convertir en 
táctica nuestro proyecto de partido de los revolucionarios. 
No se trata sin embargo de condicionar a ese fortaleci-
miento las propuestas que podamos hacer a otras fuerzas. 

ANEXO 1: Enmiendas 
presentadas por el C.E. de 
Catalunya y rechazadas por el CC 
TODAS LAS ENMIENDAS SE REFIEREN AL PUNTO 6 
DE LA RESOLUCION. ^T 

Porque nuestra capacidad para cracer Mtá también condi-
cionada por la demostración práctica qua hagamos de 
nuestra disposición a dar pasos an al agrupamiento de los 
revolucionarios. 

Pero, en cualquier caso, la garantía de que podamos a-
vanzar correctamente y con ritmos que no estén siempre 
en función de la fuerza de nuestros aliados, es la del refor-
zamiento político y el crecimiento de nuestro partido, con-
venciendo a nuevas capas de militantes de la necesidad de 
organizarse en la LCR. 

La LCR es hoy la única organización que actualmente 
defiende un proyecto de partido de los revolucionaríos ba-
sado en una estrategia, un progranM y un funcionarniento 
interno marxistes revolucionarios, claramente delimitados 
del reformismo y del sectarismo ultraizquierdista. Esa 
nueva seña de identidad se une a la que sigue siendo origi-
naria histórica y políticamente: "conr» militantes de la IV* 
Intemacional, representamos una corriente del movimieri-
to obrero: los comunistas que no capitularon ante el stali-
nismo, y lucharon y luchan por poner en relación la heren-

cia política del marxismo revolucionario con las luchas de 
clases reales, en todo el mundo"(de la resolución del VI" 
Congreso). 

Y es esta doble reivindicación la que nos diferencia de 
sectas que se reclaman del trotskismo, así como ta que nos 
lleva a buscar ta unidad con todos aquellos que, aun ha-
biendo tenido un origen distinto, pueden ponerse de a-
cuerdo con nosotros para construir un partido que sea re-
volucionario no sólo por su programa sino también, y 
sobre todo, por su práctica. 

Lógicamente, mientras no se materialicen definitiva-
mente las propuestas que hacemos a esas fuerzas o sec-
tores a tos que nos dirigimos para construir el partido de 
los revolucionarios, la "competencia" va a ser un dato ine-
vitable. Por nuestra parte, lo importante es educar a nues-
tro partido para que no caiga en reflejos sectarios y apren-
da por. el contrario a defender su política, a ganar nuevos 
militantes, a mejorar su relación de fuerzas, respetando y 
fomentando al mismo tiempo un espíritu unitario y ejer-
ciendo una práctica que excluya las maniobras y el apara-
tismo. 

25 de Octubre de 1981. 

1.— Eliminar totalmente el pánafo que comienza "Pero 
frente a lo anterior...hasta...todavía muy alejada de ta leni-
nista", sustituyéndolo por el sigujente: 

"A esta experiencia política de la transición se te 
suman tas lecciones extraídas, en el terreno de la democra-
cia intema, a través de la reimposición burocrática del eu: 
rocomunismo y de la represión ejercida sobre la corriente 
por la dirección euro-leninista, las contradicciones estimu-
ladas por ta presión de su base ante la situación política y ta 
progresiva derechización de la política euro, así como la 
plasmación de la crisis estratégica del eurocomunismo, ex-
presada ya en rupturas organizativas, la mas significativa 
de las cuales en Euskadi. Todas estas condiciones confie-
ren a la corriente crítica una dinámica progresiva de ruptu-
ra con los presupuestos estratégicos eurocomurüstas. Este 
proceso no está exento de contradicciones: así, al menos 
un sector de la dirección crítica ha sido recuperado por la 
dirección, y perviven en su seno concepciones refomnistas 
y aún stalinistas. 

Sin embargo, la .mayoria de la corriente, estimulada por 
esa dinámica, tiende a extraer consecuencias generales en 
ruptura con las concepciones reformistas, en particular en 
lo referente a los Pactos con la burguesía asume, desde el 
punto de vista internacional el caracter obrero y progresivo 
de Solidarnosc en Polonia y condena la invasión de Afga-
nistán, aunque todo ello matizadamente; sus sectores más 
avanzados condenan explícitamente el stalinismo y, desde 
el punto de vista de la construcción del partido, reivindican 
marcos avanzados de democracia interna (corrientes y sus 
derechos proporcionales, etc.) y, aún dentro de la batalla 
por reconquistar la dirección del PSUC, asumen la 
necesidad de la convergencia de la izquierda comunista de 
la que se reclaman." 

2 . - Biminar todo el párrafo que comienza "No podemos 
preveer... hasta.. .precipitarla". Sustituir por el siguiente: 

"Los ritmos de evolución de la crisis interna del 
PSUC se han acelerado. Entomoa la innpoaición de expul-
siones y medidas ditciplinariaff a diferentes militantes y 
Comités, la rasistancia interna ha cradcio. 

Previamente a esas aandonas, la dirección ae prepara 
para una ruptwa a corto tiiazo; ae aucaden las 
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provocaciones del sector eurocomunista y. en torrK) a 
cuestiones como la expulsión de militantes o la suspensión 
burocrática de alguna Conferencia en comarcas importan-
tes (de lo cual existen experiencias en localidades meno-
res), la ruptura puede precipitarse. 

Por su parte el sector crítico esté llegando a la conclu-
sión de que es necesaria la ruptura, y ha definido una tácti-
ca consistente en la lucha por un Congreso Extraordinario 
democrático que situé políticamente las diferencias, 
explicando públicamente que de 61 pueden salir dos parti-
dos. Esta opción, desde hace tiempo defendida por la base 
ha servido para homogeneizar sus perspectivas. Desde el 
punto de vista organizativo, dentro y fuera del PSUC se 
estructuran en tomo a centros de estudio, útiles para su 
homogeneización política, pero no limitándose a ello: han 
dicho estar dispuestos a la celebración en última instancia 
y por su propia cuenta del Congreso extraordinario, que ló-
gicamente daría lugar a otro Partido. 

Así, la hipótesis más probable es la de una ruptura inmi-
nente y organizada, a pesar de que factores como ilusiones 
en la posibilidad de cambiar el Partido o la actitud del sec-
tor más retardatario de su dirección deban ser tenidos en 
cuenta". 

3.— Eliminar totalmente el párrafo que comienza "En el 
caso de que ... hasta...posiciones revolucionarias". Susti-
tuir por: 

ANEXO 2 

LA SITUACION ACTUAL 
DE LA CRISIS DEL PSUC 
Y NUESTRA ORIENTACION 

En el conjunto de textos del dosier se puede seguir la 
evolución de la discusión entre la mayoría del CENO y el 
CEE sobre la crisis del PSUC y su incidencia en la concre-
ción del Partido de los Revolucionarios. A otro nivel, a 
través de los artículos publicados en Combate y Comunis-
mo se puede seguir la evolución de la misma situación del 
PSUC y de nuestra caracterización. Se trata pues de defi-
nir ahora los nuevos datos que configuran a nuestro en-
tender la situación actual para señalar mejor cuál es y cuál 
ha de ser la orientación de nuestro trabajo. Por razones 
obvias una parte de la información tiene un carácter reser-
vado y será pasada de forma oral, pero estas cuestiones no 
implican ningún tipo de modificación esencial sobre lo que 
escribimos aquí. La parte más concreta y urgente de nues-
tro trabajo, y de nuestra táctica está presente en el "Plan 
de trabajo" adoptado por el CENC. 

1. —Una nueva situación 

Todas las informaciones de que disponemos, llegadas 
por diferentes canales y contrastadas entre sí, coinciden 
en plantear que después de muchos estira y afloja, la inci-
dencia de la Festa de Treball y de las medidas represivas 
adoptadas por el CC del PSUC del 3 y 4 de octubre han lle-
vado a la nnayoría de ta dirección de la corriente que se 
reclama del V° Congreso a la conclusión de que han de 
preparar la ruptura. 

Las razones de esta conclusión son claras cuando se ob-
serva la actitud y la voluntad dé la dirección actual que, 
aunque sea por fuerza, busca la "nonmalización" del parti-
do en la orientación eurocomunista y. a la vez, rehacer la 
capacidad de iniciativa política del partido muy disminuida 
por la polarización interna crecienté. El hecho, reconocido 
oficialmente por el mismo CC de que en los nueve meses 
que van del V Congreso hasta hoy el itúmero de mili-
tantes se haya reducido en un 20% tampoco es ajeno a la 
decisión de la dirección del PSUC, como tampoco lo es la 

"Todas éstas actividades deben fundamentarse en 
primer lugar en una propagartda y una explicación política 
que definan claranwnte la imposibilidad de la tranaforma-
vión del PSUC y la necesidad de la ruptura poKtica y orga-
nizativa, frente a cualquier ilusión en sentido contrario, se-
ñalando las experiencias existentes y denunciMido la nega-
tiva a la celebración del Congreso sxtraonfinario. Sobre 
esta base, y sobre todo en el caso de la probable ruptura, 
nuestra propuesta central será la constitución de un frente 
de lucha y de debate en Catalunya, formado por el conjun-
to de corrientes de la izquierda comunista, manteniendo su 
independencia organizativa, sobre la base de un programa 
definttorio de las tareas inmediatas del movimiento en el 
próximo período, y de la voluntad de avanzar hacia la con-
vergencia en un sólo partido revoludonarío a través del de-
bate abierto y la práctica común. 

Sin embargo, en función de la naturaleza de la posible 
escisión del PSUC, del nuevo partido que se conforme, de 
su grado de maduración política, de las posiciones de otras 
corrientes revolucionarías, o de otros factores objetivos y 
subjetivos, la LCR debe dejar abierta la posibilidad de la 
conformación de una nueva formación política intermedia, 
bajo un programa clasista y denwcracia interna, como via 
para una mayor y mejor incidencia de los revolucionarios 
en la maduración y orientación política de la corrían 
te, así como otras posibles vias para este objetivo". 

misma situación de división abierta en EPK y de ruptura de 
Lertxundi con la dirección del PCE. 

En los últinws tiempos un sector de la corriente crítica 
conocía un cierto proceso de disgregación, alentado desde 
el ejecutivo, especialmente significativo en las agrupacio-
nes o localidades donde la corriente es minoritaria. Esta 
disgregación, concretada en el abandono del partido de 
muchos militantes respondía a una falta de altemativas a la 
ofensiva de la dirección y a los problenws de homogenei-
zación intema que, de una u otra manera, la caracterizan. 
Al mismo tiempo los dos bastiones más importantes de la 
corriente, la organización del Baix Uobregat y, funda; 
mentalmente la del Vallés occidental (que hoy, con cinco 
mil afiliados sobre diecisiete mil es la más numerosa), ha-
dan sin demasiados problennas su propia política al 
niargen de las orientaciones de la dirección del PSUC. Hoy 
no obstante, la mayoría del CC ya ha anunciado su 
voluntad expresa de «mo permitir que ningún comité por 
importante que sea, haga, parcial o totalmente, una políti-
ca diferente de la del partido. 

No podemos permitir que haya ningún tipo de referencia 
ideológica o política que no sea este Comité Central» 
(Informe de Paco Frutos al CC del 3 y 4 de octubre). 

Resumiendo pues la situación creada podemos ver 
como: el CC decide una serie de sanciones y expulsiones; 
estas no son aceptadas ni por el Comité del Baix ni por el 
del Vallés, que son amenazados con la disolución. El 
Comité del Vallés decide suníiarse a la propuesta, hecha 
hace cuatro o cinco meses por el Comité de Mataró o 
agrupaciones como la de Grècia, de exigir un Congreso 
extraordinario para «resolver la contradicción entre las re-
soluciones del V Congreso y una dirección que no las 
asume y las combate». Al mismo tiempo tas organizacio-
nes del PSUC descabezadas como la de Mataró, disuettas 
prácticamente como las de La Florida y otras, inician un 
proceso de estructuración propia, en el exterior del PSUC, 
con la fórmula de "Centros de estudio", Kgados entre sí. 
Finalmente la ambigüedad existente entre los dos cdectí-


